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R E S W N  

Son nwnerosas las aportaciones que se hacen desde 
la modificación de conducta en las que para corregir 
conductas hiperactivas, éstas, son premiadas o casti- 
gadas de manera contingente. En este estudio de caso 
se presenta un mayor apoyo para aquellas v&s de intec 
vención que m inciden contingentemente en la conducta 
perturbadora, y que muestran su eficacia al premiar 
conductas adaptativas y m perturbadoras. 

Se describe el caso de un niño que es tratado de 
este modo con hito. Se logró reducir significativamen - 
te cinco conductas altamente desadaptadas: 

There are nwnerous contributions wich uses the beha 
vior modification to change hyperkinetic bevavior? 
using contingent reward or punishment. 

We are presenting un intervention example wich 
doesn't directly attacks the disorderly behavior with 
a success issue. 

(+) M i  más s i n c e r o  a g r a d e c i m i e n t o  a  D. M i g u e l  A .  C a s t e l l a n o  G i l  s i n  cuya colabo-  
r a c i ó n  no h a b r í a  s i d o  p o s i b l e  e s t e  t r a b a j o .  



1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA E HIPOTESIS 

Para SAFER y ALLER (1976) l a  única c a r a c t e r í s t i c a  obligada de 
l a  h iperac t iv idad  (HA)  e s  l a  hiperact ividad evolut iva.  pauta per- 
s i s t e n t e  de ac t iv idad  excesiva en aquel las  s i tuac iones  que requie 
ran inh ib ic ión  motora, cuyas pautas esenc ia les  asociadas ser ían  
l a  f a l t a  de atención,  d i f i cu l t ades  en e l  aprendizaje  (1 /3  de l o s  
casos)  con un f racaso  escolar  de l  40-50%, y l a  f a l t a  de madurez. 
Ca rac t e r í s t i ca s  menores s e r í an  l a  impulsividad (no p lan i f ican  n i  
piensan l a s  t a r e a s ) ,  d i f i c u l t a d  con l o s  compañeros y f a l t a  de to- 
l e r anc i a  a l a  f rus t rac ión .  VALLET (1980) añade o t r a s  carac te r í s -  
t i c a s  como l a  coordinación visomotora pobre, a l t a  emotividad, di- 
f i c u l t a d e s  a r i tmé t i ca s ,  l e c t u r a  pobre, memoria escasa,  va r i ab i l i -  
dad de respuestas . . .  Se debe seña lar  que cualquiera de e s t a s  ca- 
r a c t e r í s t i c a s  pudieran presentarse  en ausencia de HA e ,  igualmen- j 

t e ,  puede darse HA s i n  ninguna de l a s  esenc ia les  que s e  l e  aso- 1 
c i a .  A s í  l a  HA podría  s e r  def in ida  como una pauta i n f a n t i l  p e r s i s  
t e n t e  carac te r izada  por inquietud y f a l t a  de atención excesivas. i 
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Como podrá comprenderse, e l  i n t e r é s  por i n t e rven i r  e s t e  t r a s -  , 

torno e s  consecuencia de l a  i n t e r f e r enc i a  que produce en e l  pro- 
ceso de aprendizaje .  Y mucho más, cuando s e  sabe que, con e l  au- 
mento de l a  escolar idad,  s e  exige mayor atención,  o capacidad pa- 
r a  atender .  

Centrándonos en l a  modificación de conducta, é s t a  hace hinca- 
p i é  en l a  def ic ienc ia  de hábi tos de aprendizaje  y en l a s  conduc- 
t a s  perturbadoras. Parece s e r ,  además, que e l  t ratamiento sobre 
l a s  conductas perturbadoras no l l eva  un mejoramiento d i r ec to  de l  
rendimiento académico. No obstante l o  que, obviamente, no puede 
desconsiderarse e s  e l  hecho de que l a  HA e s  incompatible con l a  
buena conducta en c l a se  y l a  mayoría de l a s  veces con l a s  conduc- 
t a s  de aprendizaje  académico. Para SAFER y ALLEN (1976) e s  más 
e f ec t ivo  t r a t a r  t an to  l a  conducta perturbadora,  como l o s  d é f i c i t s  
de aprendizaje ,  pero e l  orden de intervención debe s e r  primero e l  
aprendizaje  y luego l a  conducta con e l  f i n  de proporcionar conduz 
t a s  a l t e r n a t i v a s  a l a s  d i s rupt ivas .  



GRAZIANO (1977),  siguiendo e s t a  Última l í n e a  de t r aba jo ,  des- 
c r ibe  una técnica  para e l  cont ro l  de l a  conducta de l  niño HA lo- 

, grando aumentar l a  atención. Aplicó un s is tema de puntos que s e  
I contabilizaban a l  f i n a l  de l a s  sesiones premiando, por ejemplo, 
1 l a  conducta de no moverse de l a  s i l l a  y r e a l i z a r  l o s  deberes. Lo- 
I gró a s í  reduci r  l a s  conductas HA de forma s i g n i f i c a t i v a  permane- 

ciendo l o s  e fec tos ,  a l  menos, durante 4 semanas. 

En e l  presente t r aba jo  s e  ap l i ca  una técnica  s imi l a r  a é s t a  
última a un niño que presenta conductas HA. Con l a  metodología 
de l a  modificación de conducta s e  l og ra  aumentar l a s  conductas y 
hábi tos de aprendizaje  que s e  supone i n t e r f i e r e n  con l a s  conduc- 

; t a s  h iperac t ivas ,  disminuyéndolas en su  frecuencia. E l  diseño que 
s e  s igue e s  e l  de N = l ,  ABC. 

11.1. Suje to  

Se t r a t a  de un niño de s i e t e  años de edad. Su fami l ia  e s  de 
c l a se  media ba ja  y res idente  en un ba r r io  pe r i f é r i co .  E s  e l  mayor 
de dos hermanos varones; además t i e n e  una hermana que aún no ha 
alcanzado e l  año de edad. A l o s  cinco años comenzó su  escolar idad 
siendo e l  protagonista  de va r i a s  incidencias  a causa de su compor 
tainiento h iperac t ivo  y disrupt ivo.  En una ocasión fue expulsado 
y c a s i  no vuelve a s e r  admitido de nuevo en e l  colegio. Fue e s t e  
e l  motivo por e l  cual  l o s  responsables del  chico tomaron l a  deci- 
s ión  de que fuera  l levado a consul ta .  

Su C I ,  obtenido mediante e l  t e s t  de Raven l e  s i t u ó  en e l  per- 
c e n t i l  80; mientras que l a s  puntuaciones t an to  l a  general como 
l a s  de l a s  subpruebas l e  s i t ua ron  en un rango normal, a l  s e r l e  
aplicado e l  WISC. 

Del inventar io  Weiss-Peters Act iv i ty  Scale (GRANEL, 1977) pa- 
sado a l a  maestra y a l a  madre pueden destacarse algunos compor- 
tamientos posteriormente ver i f icados  con un a n á l i s i s  funcional.  
Presentaron mayores frecuencias  l a s  s igu i en t e s  ca tegor ías  conduc- 
tua les :  1) Emisión de ruídos con l a  boca y s i l b a r ;  2 )  Hablar con 
sus compañeros; 3 )  Interacción soc i a l  inadecuada: pegar, qu i t a r  
cosas a l o s  compañeros; 4 )  Caminar y levantarse  de su s i t i o ;  y 
5)  Balanceos y movimientos corporales  en l a  s i l l a .  Estas conduc- 
t a s  fueron l a s  seleccionadas para su t ratamiento y def in idas  to- 
pográficamente y funcionalmente del  s i gu i en t e  modo. 

11.2. Definición de las conductas y técnicas  de r e g i s t r o  

Las cinco ca tegor ías  parecen pertenecer  a un patrón complejo 
en e l  que todas aparecen, por sus antecedentes y consecuentes, 
asociadas en t r e  sí por l a  f a l t a  de atención. Así, por c i t a r  un 



ejemplo, a la mayoría de las conductas preceden reprimendas que 
parecen ser los reforzadores exclusivos de tales conductas. Las 
conductas fueron: 

- (L) Levantarse de la silla: Movimientos que implican la pér- 
dida de contacto con el asiento. 

- (1) Interacción física inadecuada con los compeñeros: Compor 
tamientos observables que impliquen contacto fisico con los com- 
pañeros sin previo consentimiento de la profesora. 

- (M) Movimientos en la silla (M): Giros del tronco de forma 
que se queda mirando hacia atrás; tocar con la cabeza la superfi- 
cie de la mesa; balanceo de la silla hasta perder contacto de al- 
guno de los pares de patas. 

- (R) Emisión de ruidos: Hablar de forma perceptible a 5 me- 
tros de distancia sin pedirle que lo haga. 

- (C) Caminar por la clase: Dar más de dos pasos sin pedirsele 
que lo haga en posición de bipedestación. 

El registro previo determinó que el aspecto que nos interesaba 
de las conductas con vistas a la intervención terapéutica era su 
frecuencia. La imposibilidad de recoger la intensidad nos decidió 
por el método dicotómico con la técnica del registro temporal. El 
registro de recuento quedaba descartado dada la amplia cantidad 
de categorías conductuales que además de producir agotamiento en 
los observadores, podría ver mermada su fiabilidad. La amplitud 
de intervalo de 30 segundos venía determinada por los registros 
preliminares que mostraron que las conductas duraban entre 9 y 23 
segundos. Se hicieron las observaciones en períodos de 30 minutos 
diarios. 

11.3. Fiabilidad 

Un entrenamiento previo de los dos observadores encargados del 
registro hizo que la fiabilidad alcanzase un nivel aceptable. Ade 
más de conseguir paralelamente que se acostumbrasen los chicos a 
los observadores en el ámbito de la clase. 

En la figura número 1 podemos observar, además del efecto del 
preentrenamiento de los observadores en la fiabilidad, que la me- 
dia interseción e intercategorías fue de 90,9, siendo los valores 
extremos de 89 y 93,3. 

Por otro lado la fiabilidad por cada categoría conductual fue 
la siguiente: C = 96,4; L = 95,3; M = 89,9; r = 87,3; e 1 = 85,8; 
constatándose su aceptabilidad aunque se da cierta variabilidad 
intercategorías. 





11. 4. Hipótesis  

De l a  e n t r e v i s t a  ten ida  con l a  madre s e  ex t r a jo  que e l  padre 
p re s t a  poca atención a l  niño ( e s  v ig i l an t e  nocturno además); a su  
vez, l a  madre, l a  mayor par te  de l a s  veces s e  d i r i g e  a l  niño para 
reprenderle  por su  mala conducta. Tónica fami l ia r  general mante- 
n ida ,  en e s t a  l í n e a ,  desde l o s  primeros años de vida de l  chico. 
Por o t r o  lado,  e l  a n á l i s i s  funcional de conductas en c l a s e  deja  
entrever  que l a  h ipó te s i s  expl ica t iva  más p l aus ib l e  puede s e r  l a  
s igu ien te :  En e l  hogar s e  l e  p re s t a  atención de manera c a s i  excly 
s i v a  a l a s  respuestas  d is rupt ivas .  Por cont ra ,  no s e  ap l ican  re- 
forzadores sobre l a s  conductas adecuadas. Esto ha hecho que aumel 
t e  l a  frecuencia de l a s  primeras y disminuya l a  de l a s  segundas. 
En l a  escuela s e  ha dispensado e l  mismo patrón de refuerzos a tra 
vés de l a  atención prestada a l  comportamiento inadecuado. Sien- 
do e l  resu l tado  l a  elevada frecuencia de conductas hiperact ivas 
manif iestas  y l a  carencia de inh ib ic ión  comportamental oportuna, 
impidiendo l a  adquisición de hábi tos escolares  adecuados. 

11.5. Es tab i l idad  de l a  l í n e a  base 

La explicación dada en e l  apartado an t e r io r  e s t á  basada en l a  
e s t ab i l i dad  que s e  d ió  en t r e  todas l a s  ca tegor ías .  Contrastando 
l a s  cinco primeras sesiones con l a s  cinco s igu i en t e s  de l a  l í n e a  
base s e  obtuvo e se  resu l tado  (y u t i l i z ando  l a  prueba de dos mita- 
des) .  l a  va r i ab i l i dad  de l a  l í n e a  base fue i n f e r i o r  a l  5%(7=47,9) 
concretamente de .73. Analizando cada ca tegor ía  s e  obtuvo l a  m i s -  
ma tendencia. De modo que para M ,  2=18,4; 1, 0=1,8; C, 1=2,85; 
R ,  5=19,75; y L, 1=5,15. 

Este  fenómeno puede s e r  explicado si  consideramos que e s t a s  
conductas s e  han aprendido y consolidado desde e l  p r inc ip io  de 
l a  escolar idad.  Generalizado, inc luso ,  transpersonalmente, pues 
s e  ha de seña lar  que en só lo  primero de EGB su au l a  ,tuvo a s i e t e  
profesores d i s t i n t o s  a l o  la rgo  de l  curso. Por supuesto que a 
e l l o  habría  que sumar también l a  s i tuac ión  controlada durante l o s  
r e g i s t r o s  (hora,  ac t iv idad  o materia e sco l a r ,  e t c . ) ;  no obstante 
a e s t e  dato pos i t i vo  para e l  a n á l i s i s  funcional ,  hay que contrapo 
ner una mayor d i f i c u l t a d  a l a  hora de modificar dichas conductas. 

111. TRATAMIENTO 

Se t r aba jó  a dos niveles .  Uno individualizadamente en una ha- 
b i tac ión  de l  colegio;  y o t r o  n ive l  que i n c l u í a  e l  entrenamiento 
de l a  profesora en técnicas  de modificación de conducta operante, 
con e l  f i n  de es tab lecer  l a  general ización.  

111.1. Refuerzos y t a r e a s  

Según nues t ra  h ipó te s i s ,  e l  p r e s t a r  atención a l  niño supone 



s e r  un poderoso reforzador.  La f i na l idad  Última e r a  lograr  un caz  
bio en l a s  conductas desadaptadas en e l  marco escolar .  Decidimos 
i n c l u i r  en un primer momento reforzadores primarios (golos inas) .  
Estos fueron u t i l i z ados  para incrementar l a  t a s a  de conductas 
adaptadas. Una técnica  de ext inción ( e l  t e rapeuta  miraba a l  suelo 
y permanecía ca l lado  diez segundos) s e  u t i l i z ó  para l a  ext inción 
de conducas d i s rup t ivas ,  que i n t e r f i r i e r a n  durante l a s  primeras 
sesiones l a  ejecución de l a s  t a r ea s .  

La idea p r inc ipa l  e r a  que l a  modificación de l a s  conductas in? 
decuadas s e  h i c i e r a  posible  a t r avés  de l  incremento en e l  tiempo 
dedicado a t r aba jos  escolares .  Los reforzadores eran proporciona- 
dos siempre que además de e s t a r  real izando una t a r e a  también s e  
inhibieran l o s  comportamientos disrupt ivos.  Para e l l o  l a s  t a r ea s  
que s e  incluyeron fueron: l e c t u r a  de c a r t u l i n a s  con palabras y 
f r a se s  impresas; copia de é s t a s ;  búsqueda de d i fe renc ias  en rom- 
pecabezas y resolución de laber in tos .  En l a  f a se  de generaliza- 
ción s e  i n c l u i r í a n  l a s  t a r ea s  t í p i c a s  rea l izadas  bajo l a  supervi- 
s ión  de l a  profesora.  

111.2. Procedimiento 

E l  t o t a l  de sesiones requeridas para obtener un resu l tado  acep 
t ab l e  fue de 16. Semanalmente s e  real izaban t r e s  sesiones con una 
duración media de 20 a 45 minutos ( e l  tiempo s e  incrementó progre 
sivamente has ta  60 minutos como máximo). 

Se pretendía modificar var ios  aspectos de forma progresiva: 
a )  Incrementar l a  d i f i c u l t a d  de l a s  t a r ea s ;  a l  tiempo que s e  es- 
t ab l ec í a  l a  r e l ac ión  inversa  en t r e  razón de refuerzo y tamaiío o 
d i f i c u l t a d  de l a  t a r e a ;  b)  Retirada progresiva de refuerzos pr i -  
marios en favor de l o s  soc i a l e s ;  y c )  Cambiar progresivamente e l  
programa de reforzamiento. La f i gu ra  número dos expresa gráf ica-  
mente e l  incremento progresivo en e l  promedio de eventos-tarea a 
l o  l a rgo  de l a s  sesiones.  

Los programas de refuerzo fueron: Cinco sesiones ( l a s  prime- 
r a s )  con ap l icac ión  de refuerzo contingente;  c inco con razón f i -  
j a  (RF = RF2, RF4); l a s  dos s igu i en t e s  con razón var iab le  ( R V  = 
RV4, RV5); o t r a s  dos con in t e rva los  f i j o s  ( I F  = IF6, IF8) ; para 
conclu i r  con dos ses iones  de i n t e rva los  var iab les  ( I V  = IV8,IVlO) 

I V  RESULTADOS 

Se r e g i s t r ó  e l  número de t a r ea s  que no completaba e l  niño, l a  
ejecución de conductas h iperac t ivas  y e l  no cumplimiento de l o s  
requerimientos de l  terapeuta de completar una t a r e a  o r e a l i z a r l a .  
Se pedía a l  niño que r e a l i z a r a  l a  t a r e a  como máximo dos veces y 
en caso de que no respondiera adecuadamente a l a  demanda s e  pasa- 
ba a l a  s igu i en t e  t a r ea  (p.e. a l a  s igu i en t e  c a r t u l i n a ) .  E l  n ive l  





de r ea l i zac ión  de t a r ea s  s e  puede observar en l a  f i gu ra  número 3, 
en l a  que l o s  valores  s e  han obtenido dividiendo e l  número de ta-  
r ea s  no in i c i adas ,  o no terminadas, por e l  t o t a l  de l a s  t a r ea s  
(p.e.  c a r t u l i n a s )  correspondientes a cada sesión.  

E l  escaso número de t a r ea s  rea l izadas  en l a s  primeras sesiones 
puede s e r  a t r i b u i b l e  a l a  f a l t a  de colaboración i n i c i a l  de l  niño. 
En l a s  sesiones pos t e r io re s  ese  e fec to  desaparece y mejora e l  ni-  
vel de ejecución que co inc id ió  con e l  cambio del  t i p o  de t a r ea s  
ya expuesto a p a r t i r  de l a  ses ión  número 7. 

En l a  general ización a l  ambiente de c l a s e ,  l a  profesora,  pre- 
viamente entrenada en l a  administración de contingencias ,  fue l a  
encargada de continuar  e l  tratamiento. Esta  f a se  empezó en l a  se- 
sión número 11. Cambio que s e  in t rodujo  cuando e l  niño t en í a  l o s  
hábitos mínimos imprescindibles para que fue ra  posible  t r aba j a r  
en e l  aula .  La re lac ión  en t r e  refuerzos primarios y soc i a l e s  e r a  
de uno a cinco con razón var iab le ,  con l o  que permit ía  a l a  pro- 
fesora c i e r t a  comodidad a l  hacerse cargo del  programa. 

En l a  f i gu ra  número t r e s  puede observarse l o s  e fec tos  antes  y 
después de l  t ratamiento.  

Para l a  ca tegor ía  movimiento en l a  s i l l a  ( M ) ,  emisión de ru i -  
dos (R), l evantarse  de l a  s i l l a  ( L )  y caminar ( C )  s e  obtuvo 
iguales  n ive les  de s igni f icac ión  para l o s  con t r a s t e s  antes-des- 
pués. Se u t i l i z ó  l a  prueba U de Mann-Whitney, u t i l i zando l a  t co- 
mo s u s t i t u t i v o  de U t a l  como ind ica  AMON (1982). Para l a s  catego- 
r í a s  comentadas s e  obtuvo P ( T  = 55) b .001. Para l a  ca tegor ía  
interacción inadecuada (1) P ( T  = 5 6 ) ~ . 0 0 1 .  

Para l o s  cont ras tes  después-seguimiento l o s  resu l tados  fueron: 
a )  Movimientos en l a  s i l l a ,  P ( T  = 10)g .OOl;  b)  Emisión de ru i -  
dos, P (T = 11) L.005; c )  Interacción inadecuada con l o s  compañe- 
ros ,  P ( T  = 26) = 318; d )  Caminar por l a  c l a s e ,  P ( T  = 10)  6.001; 
y e )  Levantarse de l a  s i l l a , .  P ( T  = 10)g.OOl.  Resultando signi-  
f i c a t i v a s  todas l a s  ca tegor ías  excepto (1). 

En l o s  con t r a s t e s  antes-seguimiento todas l a s  ca tegor ías  obtu- 
vieron igua l  probabil idad,  (P ( t  = 10)  &.O01 ) a l a s  ocho semanas 
acabado e l  tratamiento. 

V. DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Respecto a l o s  p e r f i l e s  de l a s  l í neas  base de l a s  d i s t i n t a s  
categorías  conductuales anal izadas y t r a t adas  no s e  observa nin- 
guna con desviaciones a t í p i c a s .  Más bien,  puede aprec iarse  c i e r t a  
var iab i l idad  que ciertamente s e  a j u s t a  a l  modelo normal de cada 
categoría .  En l o s  comportamientos con menos frecuencia de apari- 
ción l a  va r i ab i l i dad  de una sesión a o t r a  e s  mayor, como sucede 



FIGURA 3: Representación g r á f i c a  de l o s  r e g i s t r o s  antes-después y 
seguimiento  de l a s  c i n c o  c a t e g o r í a s  conductuales.  
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con 1, C. y L. Sin embargo, en valor absoluto tal disparidad no 
es considerable. Hecho éste que puede ser explicado en base a la 
frecuencia, pues la formulación estadística favorece la conside- 
ración absoluta frente a la relativa. 

Es interesante destacar que los dos niveles de intervención no 
fueron simultáneos en el tiempo. Se empezó la intervención indi- 
vidualizada con el fin de lograr que el niño tuviera la posibili- 
dad de aprender conductas que fueran reforzadas o manipuladas por 
la profesora posteriormente. De no hacerse as1 el chico no dispo: 
dría de conductas alternativas para desplegarlas ante el control 
de contingencias por parte de la profesora. A la vez que se res- 
pondia a tres razones fundamentales: a) La imposibilidad material 
de que la profesora dedicara un tiempo exclusivo al tratamiento 
individualizado; b) El hecho de que el sujeto no disponía de há- 
bitos académicos que pudieran ser reforzados en el ambiente "na- 
tural" de clase; y c) La práctica de no prestar atención al niño, 
sin que éste tuviera conductas alternativas aprendidas, lo único 
que podría provocar era un aumento de conductas hiperactivas con 
el consecuente trastorno en el ambiente de clase. 

Sabido es que el diseño N = 1 presenta problemas para el con- 
traste estadístico de su puntuación (MATHESON y otros, 1978), no 
obstante y aceptando el riesgo que esto comporta hemos asumido la 
responsabilidad de seguir la sugerencia de AMON (1982) optando 
por la aplicación de la prueba U de Mann-Whitney con fin de obte- 
ner, al menos gráficamente, un cierto nivel de validación de los 
efectos del tratamiento. 

Estos contrastes antes-después, como se ha visto, son suficiel 
temente claros como para poder afirmar que el sujeto, una vez col 
cluído el tratamiento, emite muchas menos conductas HA durante 
las horas de clase. No obstante, aún persisten cierto número de 
conductas disruptivas. El tratamiento no eliminó por completo ta- 
les conductas, pero sí se han reducido en frecuencia hasta un ni- 
vel aceptable, haciendo menos inadaptado, escolarmente hablando, 
el comportamiento. La explicación de la no eliminación total, se 
sustenta en la larga historia de consolidación y el hecho de que 
por parte de los propios compañeros aún puede existir una cierta 
expectativa, respecto al niño, en cuanto a las conductas que "de- 
bería" desplegar, escapándose a los objetivos del tratamiento el 
control que sobre las dichas conductas tienen los demás compañe- 
ros. Otra posible explicación es que la intervención fue indirec- 
ta, es decir, nuestro tratamiento iba dirigido directamente a la 
adquisición de hábitos escolares para que éstos interfirieran en 
su conducta inadaptada. De todas maneras es un resultado que no 
puede ser tomado como concluyente y que precisaría de una mayor 
validación a través de otros tratamientos similares. 

De todos modos cabe aquí hacer alguna consideración puntual 



sobre l a s  d i fe renc ias  i n t e r ca t ego r i a l e s  observadas a l o  la rgo  de l  
procedimiento. Las d i fe renc ias ,  en e se  sen t ido ,  de l a  in f luenc ia  
de l  t ratamiento puede s e r v i r  de nindamento a l  an t e r io r  comenta- 
r i o .  Parece que caminar por l a  c l a se  e s  más incompatible con l a  
ac t iv idad  escolar  quq e l  simple hecho de levantarse  de l  as ien to .  
Siguiendo e s t e  contínuo podríamos ordenar e l  r e s t o  de l a s  catego- 
r í a s  colocando en primer lugar  l a  in te racc ión  inadecuada con l o s  
compañeros, seguida de l a  emisión de ruídos con l a  boca y ,  por 
último, l o s  movimientos en l a  propia s i l l a .  Este  orden lógico,  
que p rec i sa r í a  de constatación r igurosa ,  e s  e l  mismo si  analiza- 
mos l a  in f luenc ia  de l  t ratamiento en l a s  conductas t ra tadas .  E s  
dec i r  ha habido una mayor inf luenc ia  en l a  conducta de caminar 
por l a  c l a se ,  seguida de l a  in te racc ión  inadecuada y levantarse  
de l a  s i l l a ;  siendo mucho menor e l  e f ec to  sobre l a  emisión de ruL 
dos con l a  boca y l o s  movimientos en l a  s i l l a .  

Consideramos importante l a  opinión de l a  profesora de que te-  
n í a  muy buena impresión de l  mejor comportamiento d e l  niño y de su  
mayor r ea l i zac ión  cuan t i t a t i va  y c u a l i t a t i v a  de l  t r aba jo  escolar .  
En e l  mismo sent ido ,  manifestó que s e  había logrado un e fec to  de 
d i fus ión  de l  t ratamiento a l o s  demás chicos de l a  c lase .  Difusión 
que t a l  vez no sea  más que e l  e fec to  de l a  nueva forma de actua- 
ción que l a  profesora había aprendido. 

Para f i n a l i z a r ,  comentar que e l  disefio u t i l i z a d o  ofrece s e r i a s  
l imi tac iones  por l a  va l idez  i n t e rna  que ofrece.  Tal vez l o s  dise- 
ños ABAB o ABBA hubieran superado en p a r t e  e s t a  def ic ienc ia ,  s i n  
embargo e l  f i n  te rapéut ico  y un mínimo sent ido  é t i c o  nos obligan 
a no hacer uso de e s to s  últimos disefios en e s t o s  casos. Sobra ha- 
c e r  r e f e r enc i a  a l a  imposibilidad de hacer general izaciones sobre 
l o s  resu l tados .  
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